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LOS 6 PRINCIPIOS DE EXTENSIÓN DEL REINO  

N.Scansetti Jóvenes 31-10 y 06-11 y 13-11-2011 congregación 

Recuerdo cuando conocí al Señor, creía que todo lo debían hacer los pastores, ellos eran los obreros, los 
más capacitados, los siervos del Señor, hasta que me enseñaron y vi en la palabra que todos somos 
obreros. ¿Cuantos saben esto? ¿Cuantos creen esto? 

Apoc 1.6  y nos hizo “reyes y sacerdotes para Dios” Éxodo 19:6, “un reino de sacerdotes” 1º Pedro 2:9, 
“un sacerdocio real”  

“Todos tenemos una obra que realizar, un mundo que conquistar, una nación para discipular, una 
población donde establecer  una comunidad de discípulos, una familia para evangelizar,  un 

persona por la cual orar. 

Ensancha tu tienda 

Isaías 54.2  Ensancha el sitio de tu tienda, y las cortinas de tus habitaciones sean extendidas; no seas 
escasa; alarga tus cuerdas, y refuerza tus estacas”. 

En estas 4 áreas el profeta nos llama a la amplitud:  

Ensancha, extiende, alarga y refuerza, porque te extenderás. 

Hay un grito del profeta a la amplitud.   

1) Ensanchar el sitio de nuestra tienda, Ensancha tu mente, ensancha tu corazón. Dios va más lejos. 

2) Extender las cortinas de nuestras habitaciones, para influenciar todas las áreas de la sociedad con los 
principios del Reino de Dios.  

3) Alargar las cuerdas “en ti serán benditas todas la familias de la tierra”. Y te extenderás a la mano 
derecha y a la mano izquierda y tu descendencia heredará naciones.   

4) No seas escasa: no nos acostumbremos a la falta de fruto, a la escases, deseemos,  oremos y 
trabajemos  por un fruto abundante, nuestro corazón debe ensancharse, nuestra oración debe abarcar más 
personas, nuestra visión debe crecer, nuestro esfuerzo debe ser hasta dar todo lo que tengamos por amor 
a otros, que en nosotros opere la muerte pero en otros la vida. 

La nota profética es: Amplitud  

2 Cor. 4:11-12  Porque nosotros que vivimos,  siempre estamos entregados a muerte por causa de Jesús,  
para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. De manera que la muerte 
actúa en nosotros,  y en vosotros la vida. 

Morir  es dar, dar la vida, y la verdadera vida del discípulo es esta “estar siempre dándonos a los 
demás” es una forma de vivir y de morir al mismo tiempo,   

� “Nosotros que vivimos estamos siempre entregados a muerte” 

Nosotros debemos dar lo que recibimos: dándonos a otros 

Recibimos vida damos vida, Recibimos paz damos paz, Recibimos perdón damos perdón, Recibimos 
ayuda damos ayuda, etc. 

Esta es la verdadera vida cristiana, “siempre estar dando” Entregados a la muerte del yo, y allí se 
manifiesta la vida de Jesús.  

2º Timoteo 2:4  Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo 
tomó por soldado. 
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En la iglesia podemos encontrar dos tipos de personas. Aquellos que militan y aquellos que están 
enredados; porque no hay quien milite que esté enredado, y si está enredado no puede militar; no hay 
una tercera opción. O se milita o se está enredado. Ninguno que milita, nadie que esté metido en la causa 
como debe estarlo, se enreda en los negocios de la vida. El remedio para no perderme en mil cosas es la 
militancia, y Pablo le dice a su discípulo “cuidado, no sea que te encuentres enredado, tienes que 
militar”.  
Dios nos ha rescatado, el Espíritu Santo nos ha llamado como soldados y yo puedo estar dentro de los 
que militan  

¿que es un militante? 

 “Militancia” tiene que ver con el ejército, con los soldados: alguien que está bajo la orden de un 
superior, totalmente entregados a una causa; él y la causa son una misma cosa. No es alguien que sabe 
solamente cómo es la causa sino que se ha metido en ella. Es alguien a quien la causa ha condicionado 
su plan de vida, ha modificado su agenda, ha modificado sus prioridades, y hasta sus gustos y deseos. 
Ser militante significa abrazar algo con pasión, con fervor, y resistir firmemente a todo lo que se oponga 
a eso; cortar con los obstáculos, pues hay un derrotero en su vida que es la causa.  

Escuchen como traduce este texto la versión de los Jesuitas; es una versión muy antigua, la de los de la 
Compañía de Jesús. Dice así: “El que milita no se embaraza en los cuidados de la subsistencia 
diaria, porque cree que eso depende de su jefe” El soldado no está preocupado en si tendrá vestido, si 
tendrá para comer. Todo lo que necesito para mi diario, vivir, hay una profunda confianza de que esto 
depende de mi jefe. Yo me meto en la causa y me olvido del resto ¿Cuantos tienen un jefe fiel? 
¿Cuántos creen que Jesús tiene lo necesario para lo que vas a comer, para lo que vas a beber y vestir? El 
Señor va a proveer. Tenemos que ser diligentes y tener un proyecto de vida, ocuparnos,  pero esto no 
puede ser el centro de tu vida; el centro tiene que ser la causa del Señor. Por eso dice “no se 
embaraza”.  

Para una mujer embarazada, lo que lleva dentro ha captado toda su atención. Mírenla y la verán nueve 
meses pendientes de lo que pasa en su vientre. 

El que milita tiene su centro en la causa de Cristo; el que se ha embarazado no mira la causa, sino 
que está pendiente de lo que le pasa a él. El que está embarazado de los negocios de la vida se vuelve 
lento, está pesado y todo gira en torno a él.  

¿Qué son los negocios de la vida?  No son los pecados; son las cosas que Dios te ha dado para que las 
disfrutes; Él las ha provisto y podemos disfrutar y gozarnos en todo esto, pero el peligro es que esto te 
enrede y que todas tus energías estén puestas en esto. 

Nunca la militancia fue expresada como una opción a los discípulos de Cristo. Jesús no dijo “a ver 
muchachos, ustedes doce ¿quién quiere militar conmigo? Los que quieran venir, vengan, el resto que se 
quede allí, y vamos a caminar juntos estos tres años”.  

La militancia es siempre la consecuencia de abrazar a Cristo y su propósito. La carga de Dios 
puesta por el Espíritu me moviliza hacia la causa. Todo lo demás pierde valor, todo lo demás pasa a 
segundo plano, porque quiero agradar a aquel que me tomó por soldado. 

No te es lícito vivir para ti mismo, no te es lícito dedicarte por completo a tus cosas, porque el llamado 
de Cristo es hasta la obra; nos llama a Él pero sigue su llamado hasta la obra. Nadie que es llamado 
por Cristo puede disfrutar del perdón, ordenar su vida y comenzar a disfrutarla sin involucrarse en el 
propósito de Dios, porque ese no es el llamado de Jesús.  
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El estaba recorriendo el mar de Galilea, y encuentra un par de hermanos tirando las redes, y lanza su 
llamado: “Venid en pos de mi”, el llamado es a Él, pero no queda allí el llamado, sino que dice 
“Venid en pos de mi, y os haré pescadores de hombres”.  

El llamado es hasta la obra, 

Si has recorrido solo la mitad del llamado, ir a El y nada más, has tomado solo la mitad del propósito 
de Dios.  

“Venid en pos de mi, y os haré pescadores de hombres”.  

Hay un trabajo que Dios tiene que hacer; Él quiere trabajar en ti hasta que te haga un pescador de 
hombres. El llamado es hasta la obra. 

Después que Pedro negó a Jesús 3 veces  tuvo una gran crisis, y el Señor le manifiesta su amor vez tras 
vez, pero hay un día en el que se encuentran cara a cara a solas y el Señor le lanza una pregunta que lo 
conmueve: “Pedro, ¿me amas?”. Pedro le había jurado que lo iba a amar, que lo iba a seguir hasta la 
muerte, y luego tiene esta crisis interna al negar a Jesús y le dice “Sí, Señor”. 

Y la respuesta de Jesús es “Si me amas, apacienta mis corderos” Y Pedro habrá pensado para sus 
adentros ¿Y qué tiene que ver? No había terminado de entender por completo que Jesús le lanza la 
misma pregunta: “Pedro, ¿me amas?”. “Sí, Señor”, responde otra vez Pedro. Y otra vez Jesús: 
“Apacienta mis ovejas”. Y mientras Pedro estaba elaborando la respuesta del Señor le dice por tercera 
vez le hace la misma pregunta “Pedro, ¿me amas?”. Y ya no sabe que decir. “Sí, Señor, te lo dije dos 
veces, soy sincero, y sin respuesta dice “Señor, tú lo sabes todo”, y el Señor le dice “Si me amas, 
apacienta mis ovejas”. 

Hermanos queridos, la respuesta del amor humano al amor de Cristo es dedicarnos a las ovejas, a 
los corderos, a la gente. “Si me amas, conviértete en un pastor de ovejas; no n pastor en el sentido 
ministerial, eso lo escoge Dios, sino que Jesús le estaba diciendo a Pedro: “Sal de ti mismo y ocúpate 
de otros”.  

“Pedro, ¿me amas?” - “Sí, Señor” – “Ocúpate de otros, cuida mis ovejas” 
“Pedro, ¿me amas?” - “Sí, Señor” – “Ocúpate de otros, cuida mis corderos” 
“Pedro, ¿me amas?” - “Sí, Señor, no se como decírtelo” – “Dedícate a otros, si me amas milita  en los 
negocios de mi Padre”. 

Quiero mostrar un corazón  “el de Jesús” 

Lucas 2:49  Entonces él les dijo:  ¿Por qué me buscabais?  ¿No sabíais que en los negocios de mi Padre 
me es necesario estar? “Necesito estar en los negocios de mi Padre” 

Hay una urgencia, una necesidad interior de servir como respuesta de amor a Dios. “Necesito ”. Mi 
interior clama por servir a Dios, por gastarme por otros y vivir por otros; hay una urgencia, una 
necesidad provocada por el Espíritu Santo.  

Otras versiones  (la RV 2000, la Biblia del Oso, etc.) 

¿No sabíais que en los negocios que son de mi Padre me conviene estar? 

Me conviene: 

Por que me libra de volverme un teórico, alguien que sabe pero no hace, cabeza grande pero manos, 
pies y boca chiquitos, tiene un falso concepto de la espiritualidad, cree que por venir a las reuniones ya 
esta, el teórico perdió la capacidad de ser enseñado, por que el ya sabe. No es un discípulo. 

Me libra de una vida sin propósito.  
El gran desafío del discípulo es ganar su generación, llevar a todos a los pies de Cristo.  



4 
 

6 PRINCIPIOS PARA LA EXTENSIÓN DEL REINO  

1- DIOS ES EL HACEDOR DE TODO 

Él es la fuente de vida. 

Jn 15: 5 “Sin mi nada podéis hacer...”  “..si Jehová no edificare la casa..” 

Necesitamos una comunión muy íntima con el Padre. Si somos autosuficientes, no hay resultados. 

Reconocer este principio nos dará conciencia de nuestra incapacidad y de nuestra total dependencia del 
Espíritu Santo. Nos ubicara como colaboradores de Dios. No soy el hacedor. Esto evita el orgullo de 
creerme algo.  

Hagamos la obra, no con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con temor y temblor  (1ªCor 
2:3). Ir con debilidad, confiando en Él, ayuno, oración. Entonces obraremos “según la potencia de Él, 
la cual actúa poderosamente en mí...” Col 1:9 

2 - SI TODOS Y CADA UNO HACEMOS UN POCO, ENTRE TODOS HACEMOS  MUCHO, SI 
SOMOS CONSTANTES. 

Que cada uno obre, que todos asuman su responsabilidad y cada uno haga su parte.  

“...Y o planté, Apolos regó, pero el crecimiento lo da Dios... “1ª Cor 3:6 

“... Aquél que es poderoso para hacer todas las cosas más abundantemente de lo que pedimos o 
entendemos, ¡según el poder que actúa en nosotros!...” 

Mi parte no la puede hacer el otro, son las obras que Dios preparo de ante mano para mi. 

3 - CADA UNO DEBE TENER UNA PARCELA CONCRETA SOBRE LA CUAL TRABAJAR  
CON RESPONSABILIDAD 

Si tu terreno está limitado a uno o dos, muy poco podemos esperar de fruto. 

Nuestra parcela debe estar en constante crecimiento, siempre ensanchándose, y esto nos dará muchas 
posibilidades de fruto y trabajo, y una esperanza concreta. Una cosa es cosechar en una maceta y otra en 
un campo. 

PARCELA: grupo de personas (sugerimos 10) sobre las cuales oramos día a día. Las anotamos en una 
hoja o cuaderno. 

¿Cómo confeccionamos la lista? 

* Familiares. * Vecinos. * Conocidos que nunca hablé. * Gente por la cual se tiene carga. * Contactos 
surgidos de nuestro testimonio diario. 

Siempre mirando el campo, siempre regando, velando, visitando... 

Nuestro problema no tendría que ser no saber qué hacer, sino el de Jesús, tener tanto que no da abasto. 

2º Samuel 23:11- 12   Sama hijo de Age, ararita. Los filisteos se habían reunido en Lehi, donde había 
un pequeño terreno lleno de lentejas, y el pueblo había huido delante de los filisteos.  El entonces se 
paró en medio de aquel terreno y lo defendió, y mató a los filisteos; y Jehová dio una gran victoria. 

4 - SIN DEFINICIÓN NO HAY OBRA  

Efesios  5: 15-16 “Mirad, pues con diligencia como andéis, no como necios, sino como sabios, 
aprovechando bien el tiempo...” 
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Agenda: Horario personal, diario, semanal, mensual. Cuánto dormir, hora de levantarse, de acostarse, 
tiempo devocional, tiempo con la familia, tiempo de trabajo, aseo, comidas, estudio, obra del Señor, 
reuniones, esparcimiento, etc. 

Toda esta planificación hay que hacerla en base a prioridades: Si no definimos nuestras prioridades, los 
demás lo harán por nosotros. Ya sea el patrón, con el trabajo, la esposa, la obra (los hermanos que 
servimos). 

Cada uno debe definir días, horas de trabajo específico y de oración. A quién ir, cuando ir, con quién ir, 
arreglar el encuentro. (Para esto es fundamental ordenar nuestro tiempo). 

Entre algo pequeño y constante, todas las semanas, y nada, hay gran diferencia (para los que dicen que 
no tienen tiempo). Aunque sea poco lo que podamos hacer, pero constante, hemos de ver frutos. 

El programa no es impuesto ni forzado. Debe ser autoimpuesto. 

5 - COMPAÑEROS 

Principio fundamental en la actividad de los apóstoles. 

Ellos fueron llamados juntos: 

Pedro y Andrés - Jacobo y Juan - Felipe y Bartolomé - Tomás y Mateo- Jacobo y Judas Tadeo - Simón 
(el cananista) y Judas Iscariote. 

Los mandó de a dos. Luego, después de la resurrección, siguieron de a dos: Pedro y Juan, Pablo y 
Bernabé, Pablo y Silas, etc. 

¡Encuentra  un compañero de labranza y trabaja para el Señor! 

6 - DEBEMOS REVISAR E IMPULSAR CONSTANTEMENTE LO QU E SE ESTÁ HACIENDO 

Todos somos iguales, empezamos con entusiasmo y luego de un tiempo tendemos a declinar. Si no hay 
revisión e impulso, la cosa anda por un tiempo y luego todo se queda. Necesitamos animarnos, 
corregirnos, orientarnos y aprender a servir mejor al Señor. 

Estamos en estos días mirando con fe al Señor de que Él puede hacer grandes cosas. Tú y yo somos el 
futuro del mundo, porque en ti y en mí está la fuente de la vida, la sal de la tierra, la luz del mundo. 

Ezequiel 18: 4  “... todas las almas son mías...” Él merece que todo hombre le honre, le glorifique, le 
sirva, le ame. 

Hebreos 2:4  testificando Dios juntamente con ellos,  con señales y prodigios y diversos milagros y 
repartimientos del Espíritu Santo según su voluntad.  

Jesús dijo: “... id y predicad el evangelio a toda criatura, el que creyere...”. Daba por hecho que iban a 
creer. 

El Espíritu Santo quiere ayudarnos en esta obra de ganar al mundo para Cristo 

Ejemplo  de Guno, ALUMBRA 

Hace cientos de años, había un hombre en una ciudad de Oriente. Un hombre que una noche caminaba 
por las oscuras calles llevando una lámpara de aceite encendida. La ciudad era muy oscura en las 
noches sin luna como aquella. En determinado momento, se encuentra con un amigo. EI amigo lo mira y 
de pronto lo reconoce Se da cuenta de que es Guno, el ciego del pueblo entonces, le dice: ¿Que haces 
Guno, tú ciego, con una lámpara en la mano? Si tú no ves… 
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Entonces, el ciego le responde: -Yo no llevo la lámpara para ver mi camino. Yo conozco la oscuridad 
de las calles de memoria. Llevo la luz para que otros encuentren su camino cuando me vean a mí…  

Cada uno de nosotros debe alumbrar el camino para que sea visto por otros. 

Juan 1:5   

La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella. 


